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POEMAS

ISIDORO ARROYO

UN POETA EXTREMEÑO

Ojalá erremos, pero nos parece que conocemos insuficientemente la voz de nues-
tros poetas. Trae ahora “Alcántara” un claro ejemplo. Acaso, las modas actuales y los 
nuevos vientos poéticos miren,  poco o nada, para la poesía clásica; pero por ser eso, 
precisamente clásica, permanecerá en  el agrado de los que aman el poema equilibrado 
entre la expresión y el contenido. Sin más preámbulos, aquí tienen dos poemas de 
Isidoro Arroyo, que nació hace algunos  años  en Navalvillar de Pela, maestro, prosista 
y poeta; su talento y habilidad para el poema en verso nos parecen fuera de toda duda.

Poema 1

DESDE EL TERRUNO (Para José Miguel Santiago Castelo)
También yo sueño días anodinos
En lejana y suave primavera
De juventud: la vida placentera
Allanaba y mullía nuestros caminos.
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Y seguimos marchando, peregrinos,
Caminantes, sin tregua ni frontera;
El tiempo, pertinaz en su quimera,
Con años señaló nuestros destinos…
Ya se acerca el final de la jornada;
La meta se vislumbra, ¿no adivinas
Que, en la pura, en la diáfana alborada,
Beberemos de fuentes cristalinas,
Vagando en paz y en dicha deseada
Por los prados de rosas sin espinas?

Poema 2 

DIAS DE HUELGA EN LA ESCUELA
Muerta la escuela ahora está;
Muerta sin niños. Qué sola.
El maestro, qué aburrido.
La espera es larga y monótona…
Todos los días, sonámbulo
De alegres niños en cola.
Llega a la escuela el maestro
Con un silencio que ahoga.
Para abreviar estos días,
Para vencer la modorra,
Versos, versos va escribiendo
En su soledad creadora.

    


